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A mi hija Francisca.
Para que sepa que su vida siempre será una aventura.


		
			PRÓLOGO

			Existe una creencia milenaria de que en el mundo hay una interrelación entre los distintos elementos presentes en la naturaleza y la energía que conlleva cada uno, siendo el agua, el fuego, la tierra y el aire los más recurrentes en todos ellos. 

			La teoría de los elementos es muy antigua y se origina en la observación de su importancia en los ciclos de creación y de destrucción. Y en la armonía en que conviven. Desde la antigua china existe la teoría del “Wu Xing” que relaciona cinco elementos y su influencia indirecta en el equilibrio del mundo: agua, fuego, tierra, metal y madera se relacionan de manera dinámica y cíclica. Esta teoría se ha aplicado en su música, su medicina, en el feng shui e incluso en la astrología: el horóscopo chino asigna a cada persona uno de los doce animales del zodiaco según el año de nacimiento, pero también le asigna uno de los cinco elementos, es decir, se cree que la personalidad, la suerte o incluso el destino de una persona estará marcado por la presencia de alguno de estos elementos.

			La creencia ancestral de los elementos y su energía se ha materializado en varias películas, como El quinto elemento de Bruce Willis o Frozen 2 de Disney. Y también en series animadas como El capitán planeta, Avatar: la leyenda de Aang y Naruto, por citar algunas. Sin embargo, en todos estos casos hay un componente extremo de fantasía, con situaciones irreales que dan pie a la imaginación. De allí que puede surgir la pregunta: ¿Cómo sería el mundo con niños que pueden controlar uno de esos elementos?

			Para darle respuesta no es necesario recurrir a las películas o a las series de animación. Podemos imaginar un mundo más realista, más posible, más cercano, donde los niños de hoy deban aprender sobre estos elementos y mejorar en su manejo. Este libro nos invita a conocer cómo sería ese mundo, obviamente desde el punto de vista del autor. La idea es abrir la mente para pensar en un mundo verosímil y generar el debate acerca de qué elemento le gustaría manejar a cada uno de ustedes para mejorar nuestro planeta y nuestras formas de vida. 

			El autor

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Entre los estantes abarrotados de libros, apenas se alcanzaban a vislumbrar unas siluetas sumergidas en la oscuridad de la noche. Caminaban por el pasillo central, alumbrándose solo con la diminuta luz que emergía de un teléfono celular. Eran tres jóvenes vestidos completamente de negro, con botas, pantalones y chaqueta de estilo militar que incluía un pasamontaña que les cubría el rostro. Se desplazaban con sigilo hacia la puerta del fondo. Una vez frente a ella, el muchacho de mayor edad levantó el índice y lo puso en el orificio de la chapa. Del dedo emergió una chispa que se introdujo dentro de la cerradura y, al cabo de unos segundos, el muchacho giró la perilla sin encontrar ninguna resistencia. Entraron a una sala más pequeña, con una mesa de madera con cuatro sillas en el centro y, en las paredes, unos estantes atestados de libros. La habitación no tenía ventanas y del techo colgaba una pequeña lámpara que se encendía al tirar de una diminuta cadena.

			Los muchachos se descubrieron el rostro con una sonrisa de satisfacción y triunfo por haber logrado llegar hasta ese punto. Johnny, el mayor del grupo, cerró la puerta y le pasó el celular a la muchacha, diciéndole:

			—Ahora es tu turno, Melissa. ¡Dinos dónde está el libro!

			Ella tomó el celular y alumbró hacia los estantes de la pared del fondo. Se dirigió al tercer libro, de la tercera fila, del tercer estante. Era un libro antiguo, de lomo de cuero café y envejecido por los años de uso. Melissa lo tomó y lo colocó en el centro de la mesa, luego tiró de la cadena para encender la lámpara. 

			—¡Al fin lo lograste! —la felicitó Johnny, mientras le daba unos cariñosos golpes en la espalda—. Si este libro es lo que prometes, Black Master te premiará por tu ayuda.

			Melissa, emocionada, inclinó la cabeza para apoyarla en el hombro del joven y le respondió:

			—Johnny, te prometí que no te fallaría y aquí lo tienes.

			El muchacho se abalanzó sobre el libro y lo empezó a hojear con tal ansiedad, que sus ojos brillaban. Bajo la luz del foco, se apreciaba la cara y la barba incipiente de un joven de poco más de18 años, con un peculiar corte de pelo: muy corto a los costados, pero arriba largo y alborotado.

			Melissa, por su parte, se acercó a la mesa y se dispuso a contemplar a Johnny, quien estudiaba concentradamente el libro. La luz de la ampolleta hacía resaltar los ojos celestes y las pecas en las mejillas de la muchacha, junto a un pequeño mechón rubio que sobresalía de su gorro. Tendría unos años menos que Johnny y la emoción de estar cometiendo sus primeras fechorías la tenía muy excitada. Se sentía feliz de hacer algo especial por aquel muchacho que la tenía loca de amor.

			Pedro, el tercero del grupo, se quedó parado al lado de la puerta y movía las manos nerviosa e insistentemente. Transpiraba tanto que su cara brillaba bajo la escasa luz que le llegaba. Cuando no pudo aguantar más, le consultó a Johnny:

			—Si ya conseguiste lo que querías, ¿podemos irnos antes de que nos descubran?

			Entonces Johnny, notoriamente molesto por la interrupción, cerró el libro con fuerza y lo amenazó con tono enérgico y soberbio:

			—La próxima vez que me interrumpas así, no te daré la oportunidad ni siquiera de disculparte.

			Se puso de pie, tiró de la pequeña cadena y la luz se apagó, quedando nuevamente todo a oscuras.

		


		
			CAPÍTULO 1
 El colegio

			Violeta iba con la mirada perdida en el asiento trasero del taxi. El vehículo se movía entre las calles céntricas de Iquique y zigzagueaba para evitar los típicos atochamientos que se producían a esa hora de la mañana. Era su primer viaje desde el hotel hasta su nuevo colegio y estaba muy entusiasmada tratando de ver los edificios a través de la ventana; quería conocer cada detalle de su nueva ciudad: el comercio, las casas y los alrededores de donde iba a mudarse, pero la espesa neblina no se lo permitía y eso la tenía decepcionada. Solo podía notar, de manera borrosa, la fachada de las antiguas casas, casi todas de madera, que asomaban a los costados de las calzadas; sus ventanas y puertas daban directamente a la vereda sin dejar espacio para un jardín o para una entrada de vehículo. 

			—Mamá, ¿crees que en este nuevo colegio me irá mejor que en el anterior? —le preguntó a su madre, quien iba sentada a su lado.

			Ambas sabían que tantos cambios de colegio habían hecho que Violeta ya no albergara esperanzas de tener amigos eternos y, por lo mismo, se había vuelto más introvertida y callada de lo normal. Tras una breve pausa, su madre suspiró hondo, le tomó la mano y le respondió mientras la miraba con cariño:

			—No lo sé, hija, un alumno nuevo les va a provocar curiosidad, solo tienes que mostrarte más alegre para que se motiven a conversar contigo. 

			Su madre sabía que eso sería difícil, así que esbozó una sonrisa y le acarició el pelo para animarla un poco.

			El taxi se detuvo frente al colegio, un edificio antiguo de tres pisos que ocupaba toda la cuadra. Tenía muchas ventanas y, en el centro de la fachada, había dos puertas de madera, enormes y con la pintura descarada.

			Al bajar del taxi, su madre llevó a Violeta directamente a la oficina de la directora. Subieron hasta el segundo piso y se anunciaron con la secretaria, quien inmediatamente las hizo pasar al despacho de su jefa, donde encontraron a la directora de pie mientras hablaba por celular y miraba por la ventana. Ella y su madre la escucharon dar instrucciones; parecía enojada, por lo que no quisieron interrumpir y se sentaron sigilosamente en las sillas frente al escritorio de madera que tenía su nombre grabado en una placa: “Marisol Covarrubias - Directora”.

			Mientras esperaban, Violeta se dedicó a observarla mientras daba órdenes con un tono autoritario. Solo podía verla de espalda, pero igual notó que era de baja estatura y de una contextura robusta que trataba de disimular con una vestimenta anticuada de tonos grises: una falda larga con un vestón encima y unos zapatos de tacos lo suficientemente anchos para aguantar su peso.

			Cuando la directora colgó, se encontró con Violeta y su madre. Si su cara expresaba molestia por la llamada que había tenido, cuando entendió quiénes eran sus sorpresivas visitas, la reflejó aún más.

			—Usted debe ser la mamá de la nueva alumna —dijo con una evidente cara de enojo y sin mirar por un segundo a Violeta.

			La madre, un poco avergonzada, movió tímidamente la cabeza en señal de afirmación. Entonces, la directora suspiró hondo y se acercó a su escritorio para apretar el botón del citófono:

			—¡Jazmín, tráigame la carpeta de la nueva alumna!

			Enseguida se sentó tras el escritorio y entrecruzó los dedos de las manos con evidente molestia. Durante todo el proceso, la directora no despegó ningún segundo los ojos de la mamá de Violeta.

			—Déjeme decirle —habló con tono firme, como si estuviera reprendiéndola— que no es grato recibir una llamada desde Santiago para obligarme a recibir un nuevo alumno, y sin siquiera pedirme mi opinión al respecto.

			La madre de Violeta guardó silencio, evidentemente cohibida, esperando que la señora terminara de darle su reprimenda. Solo atinaba a mover repetidamente la punta del pie que tenía cruzado sobre la otra pierna.

			Entró la secretaria con la carpeta, se la entregó a la directora y salió rápidamente del despacho; sabía que era mejor no estar ahí cuando su jefa descargara su rabia. La carpeta de Violeta solo tenía tres páginas que, después de ponerse unos diminutos lentes que le colgaban del cuello, la directora leyó con calma. Mientras tanto, Violeta notó la cantidad de anillos que tenía la señora, cada uno de ellos era de oro grueso y parecían estrangular cada uno de los rechonchos dedos. Uno tenía un símbolo especial, muy parecido al que su mamá guardaba en la caja de recuerdos, con la diferencia que el de su madre era evidentemente más delgado.

			—Veamos —dijo la directora con superioridad—. Si usted es la madre, entonces debe ser… mmm… la señora… mmm… acá está: Margarita Coyam.

			La directora abrió los grandes ojos y, con evidente sorpresa, miró reiteradamente a la mujer frente a ella.

			—Su linaje es realmente interesante —le dijo después de unos minutos que parecieron eternos—. Antes de ser directora, fui profesora de historia y me dediqué a estudiar las antiguas familias de todos los clanes de Chile. Ahora entiendo por qué me obligaron a recibirla: su apellido corresponde a la familia más antigua del clan de la madera. —La molestia se había transformado en fascinación y respeto—. Y veo que usted le hace honor a su linaje —siguió diciendo, mientras leía la información de la carpeta—. A sus 22 años ya había alcanzado el tercer grado con sus dones.

			Dejó los papeles de lado y, ahora con cortesía, le preguntó:

			—¿Por qué no siguió ascendiendo de grados?

			—¡Porque me casé y fui mamá! —Margarita respondió cortante, pero la funcionaria hizo caso omiso y siguió preguntando:

			—¿Y su hija ya ha demostrado algún don con la madera?

			La señora Coyam se puso a toser, mientras levantaba las cejas y abría los ojos de par en par para indicarle a la directora que no siguiera hablando del tema. Ella lo entendió, pero se quedó pensando: algo no le cuadraba. Entonces se dignó a mirar a Violeta y comenzó a analizarla, luego volvió a mirar a la madre y ansiosamente se puso a buscar más información en la carpeta, hasta que encontró lo que buscaba:

			—¡No me diga que el papá tiene ascendencia de agua!

			Violeta ya se había puesto nerviosa al saber que su papá también estaba involucrado en esas cosas del “linaje” y de los apellidos importantes. Se sentó bien erguida en la silla, puso los codos sobre el escritorio y se dedicó a escuchar con suma atención.

			—Veamos —dijo la directora, cerrando la carpeta y poniéndose a pensar en voz alta, con la mirada perdida—. Dos apellidos con el más alto linaje de Chile se casan y tienen una hija. Como tienen ascendencias distintas, de agua y de madera, entonces irremediablemente su hija no puede heredar ningún don. —Al terminar, miró a Violeta y, con cara de disgusto, exclamó—: ¡Qué desperdicio!

			Violeta no entendía nada, pero igual se sintió mal por esas últimas palabras. Miró a su mamá tratando de pedirle una explicación, pero ella estaba roja de rabia, y levantó la voz para reclamarle a la señora:

			—Debo pedirle que mantenga sus comentarios en reserva y respete nuestro derecho a mantener en secreto nuestros linajes.

			La directora la escuchó y volvió a poner una expresión de desagrado. La miró con seriedad y luego tomó el mouse del computador para buscar información en la pantalla. Con desánimo, terminó concluyendo en voz alta:

			—Solo queda un cupo en el curso de la señorita Cavanni. —Se sacó los lentes y miró a la madre para explicarle lo que eso significaba—: La señorita Cavanni es extranjera, su familia es muy importante en la ciudad y tiene ascendencia de madera. La vigilaremos constantemente para protegerla, por si aparece alguien del clan de fuego.

			En ese momento, el corazón de Violeta comenzó a saltar con fuerza, ahora sí que no entendía nada y su frustración solo iba en aumento. En la cabeza se le agolpaban un montón de preguntas sin respuesta: ¿Qué es el clan de fuego? ¿Por qué hay que proteger a una persona de ellos? ¿Cómo se relacionan con el clan de madera de su mamá? ¿Por qué la directora se lo está advirtiendo? Sin embargo, Violeta no podía decir nada, pues la directora del colegio y su madre se miraban de manera amenazante, mientras el silencio se volvía cada vez más abrumador. Solo atinó a esperar el desenlace.

			Finalmente, fue su madre quien cedió en el duelo de miradas. Suspiró hondo, cerró los ojos por un largo rato, cruzó los brazos y se echó para atrás hasta apoyarse por completo en el respaldo de la silla.

			—Está bien —dijo algo desanimada—. Creo que un poco de protección extra no está demás en estos tiempos.

			La directora esbozó una mueca de triunfo y se dispuso a agregar el nombre de Violeta en la lista de curso. Después le pidió a la secretaria que viniera a buscar a la niña para llevarla a su sala de clases. Violeta no tuvo tiempo de despedirse de su mamá, pues la secretaria entró y se la llevó raudamente, tirándola de la mano. Mientras tanto, la directora y su madre se quedaron haciendo todo el papeleo de ingreso. 

		


		
			CAPÍTULO 2
 El curso

			Violeta bajaba casi a tropezones la escalera. La secretaria la llevaba demasiado rápido, se notaba que quería despacharla lo más pronto posible. Ambas bajaron hasta el primer piso, cruzaron el patio central y volvieron a subir por otra escalera. Violeta había alcanzado a observar a varias personas de terno y corbata que se paseaban por todos los pasillos y, una vez en el tercer piso, pudo notar que había allí otros tres.

			La secretaria tocó la puerta y entró sin esperar respuesta. El profesor no se molestó al ser interrumpido, escuchó la explicación de la secretaria y luego llevó a Violeta al centro del pizarrón. Ella estaba acostumbrada a esas circunstancias, varias veces la habían presentado como la nueva alumna en otros colegios.

			—Les presento a su nueva compañera de curso —dijo el profesor—, su nombre es Violeta Antilef Coyam. 

			De inmediato los alumnos rieron por lo bajo, pues sus apellidos no eran muy comunes en las tierras del Norte de Chile. 

			El profesor la llevó al fondo de la sala y la sentó en un puesto vacío, ubicado en uno de los rincones, y luego continuó con su clase, pero Violeta no tenía ningún interés en lo que estaba explicando, porque en su cabeza se repetía una y otra vez la escena que presenció en el despacho de la directora. Tenía muchas interrogantes y estaba ansiosa de hablarlo con su madre, pero eso tendría que esperar hasta más tarde. Desanimada, empezó a observar a su alrededor: la gran mayoría de los alumnos miraba directamente al profesor, mientras que en el pasillo de al lado dos de ellos se entretenían mandándose recados en una hoja de papel. Pero lo que realmente le llamó la atención fue la alumna sentada en el otro rincón de la sala. Era una chica de frondosa cabellera ondulada, de pelo castaño y tez blanca. Se notaba aburrida al igual que Violeta, y observaba por la ventana con la mirada perdida mientras con los dedos enrollaba un mechón de su cabello a la altura de la nuca.

			De pronto, la chica dio un pequeño brinco en su silla que solo Violeta alcanzó a percibir, sacó un libro de debajo de la mesa, lo abrió y lo paró verticalmente sobre la cubierta para poder esconderse de la vista del profesor. Cuando comprobó que nadie más la estaba viendo, puso su brazo izquierdo sobre la mesa y lo dejó quieto por un momento. Violeta se quedó observándola sin que la niña se diera cuenta y, de un momento a otro, vio que un bulto se movía por su codo, debajo de la ropa, y que este avanzaba lentamente hacia su mano. A Violeta le empezó a saltar fuerte el corazón, no sabía si ese bulto era algo bueno o malo y se quedó inmóvil por el susto. Pudo observar que una diminuta nariz se asomaba por la muñeca de la chica. Era un pequeño animal que olfateaba algún olor sospechoso. Cuando se sintió seguro, salió de la manga y se paró en la cubierta de la mesa para mirar fijamente a la muchacha. Ella se agachó hasta que su nariz se tocó con la del pequeño animal y luego se echó a reír sin emitir ningún ruido. A Violeta le brillaron los ojos de emoción y el susto se transformó en un suspiro de ternura: el animal que había salido de la manga de la chica era un pequeño hámster. Se quedó muy callada ante aquella imagen, pero en su interior pensaba: “¡Qué ternurita!”.

			La niña jugaba a escondidas con su hámster y, por extraño que suene, a Violeta le pareció que ambos conversaban. De pronto, el hámster se volvió a meter en la manga de la niña, esta se puso de pie y le pidió permiso al profesor para ir al baño. Él la miró con desagrado por interrumpirlo, pero finalmente accedió. Violeta sintió mucha curiosidad, así que, después de que la niña salió de la sala, se puso de pie y también le pidió permiso al profesor para ir al baño. Caminó lento hasta la salida, debía hacer tiempo para que la otra niña se alejara lo suficiente y no se diera cuenta de que iba tras sus pasos.

			La niña bajó hasta el primer piso y cruzó el patio del colegio en dirección a los baños. Se paró frente a la puerta del baño de niñas, pero no entró, sino que se sentó en una banca, justo al lado de la puerta. Violeta se quedó escondida en una esquina del edificio, observando cómo la niña se agachaba para sacar el hámster de su manga y volvía a jugar con él.

			Violeta solo alcanzaba a ver una pequeña pelota con pelos en la mano de la niña, pero algo le llamó la atención. Justo al lado del baño había una cerca de madera que se extendía unos treinta metros por el borde de la cancha de básquetbol y al fondo se asomaba una cabeza, la de un niño de pelo corto y rojizo que también observaba muy concentrado a la muchacha mientras esta jugaba distraídamente con su animalito. Violeta notó que el niño miraba a su alrededor y, una vez hubo confirmado que nadie más estaba cerca, desapareció por un momento, para luego reaparecer sentado sobre la cerca, con un pie a cada lado de ella. Se agachó para estirar el brazo hacia abajo y, con algo de esfuerzo, logró que otro niño con el mismo color de pelo quedara sentado a su lado. El segundo era un poco más grande que el primero, pero ambos estaban perfectamente coordinados. 

			El primer niño, ayudado por el otro, se bajó de la cerca y cayó dentro del colegio, luego se empezó a acercar con sigilo y se detuvo cuando estuvo lo suficientemente cerca de la muchacha; después, se llevó ambas manos a la altura del estómago, cerró sus ojos y se concentró unos segundos. Lo que sucedió a continuación fue sorprendente: Violeta vio una llama de fuego que empezó a emerger de las manos del niño, era una pequeña pelota incandescente que pronto comenzó a emitir una brillante luz que crecía y crecía cada vez más. Le parecía asombroso, pero empezó a preocuparse, porque el muchacho no le quitaba la vista a la niña sentada en la banca. Finalmente, cuando el niño concluyó que su bola de fuego había crecido lo suficiente, hizo algunos movimientos como un experto lanzador de pelotas de béisbol y arrojó la bola en dirección a la niña.

			De inmediato Violeta saltó de su escondite y le gritó con todas sus fuerzas: “¡Oye, cuidado!”. La niña levantó la cabeza mientras escondía su hámster y la vio apuntando con su dedo hacia el lado. Entonces giró y se encontró con la bola de fuego casi encima de ella. En un acto reflejo, levantó los brazos para cubrirse ante el inminente impacto. Sin embargo, justo en ese momento la puerta del baño se abrió y se interpuso en la trayectoria de la pelota que al chocar despidió un pequeño destello casi sin hacer ruido. La puerta volvió a quedar en su posición inicial, mientras ambos niños ya estaban sobre la cerca. Dieron un fuerte grito de júbilo antes de salir huyendo.

			Violeta se quedó congelada, era la primera vez que veía a un niño creando fuego con sus manos, pero también era primera vez que veía a un niño atacar directamente y sin miedo a otra niña de su misma edad. Dos personas de terno y corbata pasaron corriendo por su lado y se lanzaron sobre la chica para verificar que no tuviera ningún daño, además de preguntarle qué había sucedió. Ella les dio una explicación que Violeta no alcanzó a oír, pero las personas se alteraron tanto que empezaron a llamar por radio a todo el mundo; corriendo de un lado para otro buscaban frenéticamente a los dos atacantes. Violeta sabía que no podrían atraparlos, habían huido hacía rato.

			Otros personajes de terno y corbata se integraron a la búsqueda. Violeta pudo notar que en sus manos brillaban unos anillos con el símbolo que le vio a la directora. Esperó que dejaran sola a la muchacha y se le acercó vacilante para preguntarle si se encontraba bien. Esta le respondió que sí y le dio las gracias por prevenirla del ataque. En eso estaban cuando llegó, muy agitada, la directora preguntando: “¿Qué pasó?”. Y una de las personas que corría con una radio en la mano se acercó para contarle lo sucedido.

			—¡Estos malditos ahora se atreven a atacarnos en nuestro propio colegio! —exclamó enojada la señora—. No quiero que nada de esto se sepa.

			Luego tomó de los hombros a la niña y se la llevó directamente a su oficina, mientras que a Violeta la llevaron de vuelta a su sala de clases, como si nada hubiese pasado.

			El resto de la jornada avanzó tan calma como siempre, pero Violeta no puso atención a ninguna de las otras clases de ese día. Se dedicó a esperar y a mirar fijamente la cubierta de su mesa, hasta que sonó el timbre que anunciaba el término de la jornada, ¡al fin podría volver a juntarse con su madre! Mientras iba caminando por el patio del colegio, miraba la puerta del baño buscando alguna quemadura o marca que demostrara el impacto de una bola de fuego, sin embargo, no se veía nada anormal. Giro la cabeza para seguir su camino hacia la salida del colegio y se encontró con su madre. Parecía preocupada, tenía los ojos rojos e hinchados, como si hubiese estado llorando todo el día. No se dijeron nada, pues ambas sabían que tendrían una larga conversación esa noche.

		


		
			CAPÍTULO 3
  Caupolicán

			El hotel Arturo Prat, de madera al igual que todas las casas de aquella época y uno de los más antiguos de la ciudad, se encontraba en pleno centro, frente a la plaza con el mismo nombre. La familia Coyam alojó a Violeta y su madre en ese establecimiento por ser uno de los más protegidos por el clan de la madera. La idea era que se quedaran ahí hasta poder arrendar una casa igual de segura.

			En el taxi, de vuelta al hotel, no se dijeron nada. Violeta iba con la mirada perdida, mientras su madre se mantenía con los ojos cerrados. Sabían que ese no era el momento para hablar. Una vez en el hotel, pasaron directo al comedor a pedir un sándwich y un té. Se lo comieron tan lento como fue posible.

			—No lo podía creer cuando me llamó la directora para contarme lo sucedido —le dijo su madre, cuando al fin se animó a hablar del tema—. Tenía que suceder justo hoy.

			Margarita casi rompe en llanto, pero pudo contenerse. Sabía que ese suceso le había revelado a su hija algo que ya no sería capaz de ocultarle nunca más.

			—Ahora debes tener un millón de preguntas —le comentó.

			Violeta la miraba sorprendida mientras se repetía cada una de las preguntas que se hizo durante el día, pero no era capaz de pronunciar palabra. Se quedó callada, esperando que su madre siguiera hablando.

			—Bueno, entonces tendré que comenzar desde el principio —partió diciendo su mamá—. Mis ancestros habitaban en Chile desde antes que llegaran los españoles. Es más, ni siquiera se llamaba Chile a esta parte del continente. Solo pertenecíamos a uno de los tantos pueblos mapuche que había en el Sur., Mis ancestros vivía en medio de los bosques y eran extremadamente fuertes. ¿Sabes por qué?

			Negó con la  cabeza y se mostró extrañada por el relato de su madre.

			—Porque algunos tenían la habilidad de interactuar con la madera —le aclaró tranquilamente—. ¿Sabes cómo eligieron a Caupolicán como toqui de las fuerzas mapuche contra los españoles?

			Violeta volvió a negar con su cabeza.

			—Tuvo que sostener un tronco de árbol sobre sus hombros durante dos días y dos noches, sin desmayarse —le aclaró su mamá—. En realidad, todos los que competían por ganar el puesto de jefe militar tenían habilidades con la madera, pero el concurso no buscaba elegir al más fuerte, sino a quien pudiera hacer que el tronco se levantase por más tiempo utilizando su don para mover la madera.

			Violeta se mostró muy interesada en el relato y se animó a consultar:

			—¿O sea que Caupolicán podía levantar el tronco sin usar su fuerza?

			—Algo así —le respondió su madre—. Con el tiempo los españoles se fueron mezclando con nuestra gente y los descendientes de Caupolicán adoptaron el apellido Coyam porque significa “Roble” en idioma mapuche.

			Violeta se puso eufórica y se exaltó cuando entendió lo que eso significaba.

			—¿O sea que tú eres descendiente del mismo Caupolicán? —le preguntó entusiasmada.

			Ella volvió a contestar afirmativamente.

			—¿Y por qué nunca me lo contaste? —le reclamó.

			A su madre se le empezaron a llenar los ojos de lágrimas y, después de unos segundos, le aclaró:

			—Se sabe que el extraordinario don de Caupolicán solo se hereda si ambos padres tienen un linaje de madera, de lo contrario el hijo no hereda ningún don.

			En ese minuto, la madre miró a su hija con el rostro apenado, como si estuviera tratando de pedirle perdón por algún acto grave que hubiera cometido, y Violeta así lo entendió al recordar las palabras de la directora: “Haber mezclado su linaje con un hombre de agua había sido un desperdicio”.

			Violeta se quedó mirando el suelo y, le preguntó vacilante:

			—¿Te casaste con mi papá y, como él no tiene linaje de madera, entonces yo no heredé ningún don?

			Su madre, sollozando, asintió y prosiguió:

			—Cuando era joven conocí a tu papá y de inmediato me enamoré perdidamente de él. No dudé ningún segundo en casarme con tu padre y formar una familia, aun sabiendo lo que eso significaba. —Luego le tomó las manos a Violeta, se las apretó muy fuerte y, con todo el amor que sentía por ella, afirmó—: y así, te tuvimos a ti.

			Ambas se pusieron a llorar y se dieron un fuerte abrazo por varios segundos, después su madre le hizo cariño en el pelo y en el rostro, mientras le daba repetidos besos en la mejilla. Cuando Violeta ya se hubo sentido mejor, suspiró hondo y preguntó mirando hacia el suelo:

			—¿Qué don tienes tú?

			Su madre, tras secarse las lágrimas, esbozó una amplia sonrisa. Ahora por fin podía revelarle a su propia hija algo que era un orgullo para ella y que le había mantenido escondido por tanto tiempo. De inmediato, pasándole un brazo sobre los hombros, se la llevó a la habitación.

			Cuando entraron al cuarto, sentó a Violeta en la silla junto a una pequeña mesa que estaba al lado de la ventana, luego se dirigió a su maleta y sacó de ella una pequeña caja metálica. Se sentó frente a su hija y puso la caja sobre su falda. La niña, por su parte, miraba extrañada aquella caja con dibujos araucanos en relieve y llenos de colores que había visto algunas veces solo por fuera. Al cabo de contemplarla por unos segundos, su madre procedió a abrirla lentamente, mientras comenzaba su relato:

			—El primer grado para el clan de la madera, es la posibilidad de mover objetos de este material.

			Luego de eso, procedió a sacar de la caja una bola de madera, del tamaño de una pelota de tenis, y la puso sobre la mesita. Violeta se quedó mirándola: tenía una tonalidad oscura y estaba perfectamente pulida. Por unos segundos la bola se quedó quieta, pero luego empezó a rodar dando círculos sobre la cubierta de la mesa. La niña se emocionó al terminar por descubrir que su madre la hacía mover apuntándola con el dedo índice y haciéndolo girar en círculos.

			Violeta aplaudía mientras su madre la contemplaba satisfecha. Posteriormente, Margarita se echó hacia adelante y continuó:

			—El segundo grado consiste en la posibilidad de levantar los objetos de madera. —Levantó su dedo índice y la pelota comenzó a volar dando las mismas vueltas de antes, pero esta vez sin tocar la cubierta de la mesa.

			Violeta se quedó con la boca abierta y petrificada mientras contemplaba el espectáculo sin poder creer lo que veían sus ojos. Miraba la pelota dar varias vueltas y a su madre al fondo con el dedo levantado y nuevamente moviéndolo en círculos. Cuando al fin la pelota se detuvo, volvió a posarse sobre el centro de la mesa y su madre le indicó:

			—El tercer grado requiere mayor concentración, hay que estar en armonía con la madera.

			Estiró las manos y cerró los ojos diciendo unas palabras que Violeta no entendió. La pelota comenzó a abrirse como un capullo y terminó transformándose en una especie de flor con pétalos puntiagudos. Violeta estaba tan sorprendida que tuvo que apoyar la espalda contra la silla. Sus ojos estaban desorbitados y se sentía aturdida por la revelación. Si aquel día había sido de experiencias inusuales, esto era demasiado y sintió que todo se movía.

			Margarita vio cómo su hija perdía el conocimiento y se apresuró en afirmarla, mientras la flor con pétalos puntiagudos volvía a convertirse en una pelota. 

		


		
			CAPÍTULO 4
 Amiga

			Cuando abrió los ojos, Violeta descubrió que estaba en la cama de la habitación del hotel. Su madre estaba sentada a su lado y la contemplaba tiernamente.

			—Buenos días, hija —le dijo, haciéndole cariño en la frente.

			—¿Dormí toda la noche, mamá? —le preguntó, refregándose los ojos.

			—Sí, hijita, ayer te desvaneciste y te traje hasta acá para que descansaras.

			Violeta se incorporó de súbito y le dio un fuerte abrazo a su madre, mientras le decía sollozando:

			—¡Te quiero mucho, mamá!

			—Yo también, hija, yo también.

			—¿Y mi papá? 

			—Lo llamé para contarle, pero no pude comunicarme con él, así que le dejé un mensaje.

			—¿Él también tiene dones como los tuyos?

			—Sí, pero dejemos que sea él mismo quien te los muestre cuando llegue a casa. Ahora tienes que vestirte para ir al colegio.

			Violeta hizo un gesto de alegría. Estaba ansiosa por conocer pronto los poderes de su padre. Le dio un beso en la mejilla a su mamá y salió corriendo a vestirse para ir al colegio.

			En los pasillos del establecimiento, Violeta puso especial atención a los hombres de terno y corbata que paseaban nerviosamente por los pasillos. Estaban más atentos a cualquier movimiento sospechoso entre la gente que iba entrando; incluso alcanzó a divisar a la propia directora vigilando a los alumnos.

			Al ingresar a la sala de clases, se sentó en el mismo lugar que el día anterior. No había muchos alumnos, pero de todos modos los saludó con un simple: “Hola”. Luego de un rato, llegó la muchacha del hámster. Ella buscó con su mirada entre todos los presentes y, una vez que encontró a Violeta, se dirigió inmediatamente hacia ella.

			—No te había dado las gracias por salvarme ayer —le dijo a Violeta, mientras se sentaba en la silla que estaba justo a su lado.

			Violeta quedó un poco sorprendida, pero luego se puso contenta y le respondió:

			—No es nada, me alegra que estés bien.

			—No tengo ningún rasguño gracias a ti —le dijo apoyando una mano sobre el hombro de Violeta.

			Violeta miró para todos lados, confirmando que nadie las oía, y le consultó susurrando:

			—¿Trajiste a tu pequeño amigo?

			La muchacha miró sorprendida por aquella pregunta. Luego le respondió desanimada:

			—Mis padres me castigaron por haberla traído al colegio.

			—¿O sea que es hembra? ¿Cómo se llama? 

			La muchacha le dedicó una sonrisa cómplice, miró a todos lados y del bolsillo de su chaqueta sacó a la pequeña mascota. La escondió debajo de su pupitre y la cubrió con ambas manos para asegurarse de que solo Violeta pudiera verla.

			—Se llama Mimí y obvio que es hembra.

			—¡Qué linda! ¿Y puedo hacerle cariño?

			—Sí.

			Violeta empezó a acariciar su cabeza y luego su espalda; en cuanto terminó de hacerlo, Mimí le abrazó unos de sus dedos.

			—Ella también quería agradecerte por lo que hiciste ayer.

			—¿Y cómo lo sabes?

			La muchacha se quedó callada, pensó por un momento y luego le dijo:

			—Solo puedo hablar de eso con gente del clan de la madera… ¿Tú eres del clan?

			Violeta vio en ella recelo y desconfianza, seguramente se negaría a contarle más cosas cuando comprobara que no tenía ningún don. Entonces pensó en una respuesta que no fuera una mentira y le permitiera continuar la conversación:

			—¿Sabes?, mi mamá es descendiente de Caupolicán.

			—¡Guau! —exclamó la muchacha—. Había un rumor de que eras especial, pero no creía que fuera para tanto. Si es así, obviamente podemos hablar del tema.

			—Soy Violeta Antilef —le dijo extendiéndole la mano.

			—Y yo Elena Cavanni —le respondió con una sonrisa.

			—¿Y en verdad puedes hablar con los animales?

			—Digamos que solo puedo entender lo que quieren decirme.

			—¿O sea que te habla?

			—No —le aclaró sonriendo como si esa fuese una pregunta tonta—. Solamente puedo captarlo por sus gestos o actitudes.

			A Violeta dicha respuesta no terminó por convencerla, pero igual se dedicó un buen rato a hacerle cariño a Mimí, siempre a escondidas. Después de un rato, entró el profesor a la sala y el hámster se escondió rápidamente dentro de la manga de Elena. Empezó la clase y ambas muchachas pusieron atención.

			En los recreos siguientes Violeta se dedicó solo a conversar con su nueva amiga y a hacerle un sinfín de preguntas para saber más de ella. Así supo que su familia venía de Uruguay y que llegaron a Iquique por el trabajo de su papá. Además, su linaje también era de los más antiguos y especiales de su país. Los padres de la muchacha poseían grandes dones con la madera y obviamente se los heredaron a su hija. Además de poder entender a los animales, Elena podía saber cuándo llovería o habría tormenta pues, según ella, podía percibirlo en el ambiente y en el viento que llegaba a su piel. Violeta también notó que la vitalidad de Elena se encendía cuando le daba el sol y se apagaba cuando estaba nublado, por eso se encontraba distraída cuando la vio por primera vez. Ese día estaba muy nublado y Elena estaba mirando despreocupadamente por la ventana, sin siquiera ponerle atención al profesor.

			Elena le contó que ya había logrado el segundo grado en el dominio de la madera y, a escondidas en un rincón, le mostraba a Violeta como podía hacer volar pequeños lápices de colores. Eso sí, se notaba que lo hacía solo por diversión y no para presumir de sus dotes. Pero había algo que a Violeta aún le interesaba saber y esperó, pacientemente, todo el día para preguntarle sin que se notara demasiado su interés:

			—Aún no me cuentas por qué te atacaron esos muchachos.

			—¿No es obvio? —le preguntó poniendo los ojos en blanco, señalándole así que esa era una pregunta tonta.

			Violeta se encogió de hombros para confirmar que no sabía nada al respecto.

			—No sé cómo puedes ser del clan de la madera si no sabes nada de esto —le reclamó Elena.

			Violeta volvió a encogerse de hombros y siguió repitiendo su pregunta:

			—¿Por qué te atacaron esos muchachos?

			—¡Porque son del clan de fuego! —le aclaró en voz alta.

			—¿Y cómo sabes que eran del clan de fuego?

			Elena volvió a mirarla sorprendida, esta vez sus gestos indicaban que esa pregunta era aún más tonta que la anterior.

			—¿No viste la bola de fuego que me lanzó?

			Violeta recién en ese momento entendió todo: el muchacho fue capaz de crear una bola de fuego porque tenía el don para hacerlo. Además, recordó a la directora decir que la estaban protegiendo por si aparecía alguien del clan de fuego para atacarla. Ahora podía entender qué ocurría cuando uno de ellos se presentaba. Una vez que lo comprendió, le preguntó a Elena con un tono amigable para distraer su atención:

			—Lo que en verdad quería preguntar es: ¿Por qué te atacó especialmente a ti?

			—Ah, eso —Elena se soltó un poco y adoptó una actitud más relajada—. Debe ser por lo mismo que pasaba allá en Uruguay, donde constantemente trataban de atacarnos personas del clan de fuego porque mi familia era muy famosa por sus dones. Les gusta presumir que derrotaron a alguien importante.

		


		
			CAPÍTULO 5
  La casa

			Al terminar la jornada de clases, Violeta se percató de que su mamá la esperaba particularmente contenta ese día. Se encontraba junto a las inmensas puertas del colegio. Se veía reluciente.

			—¡Ven, ven, apresúrate! —le gritó a Violeta apenas la vio entre la multitud de alumnos que iba saliendo.

			Violeta se puso muy contenta y le dio un fuerte abrazo cuando pudo llegar a ella.

			—¡Tengo tanto que contarte, mamá! —le gritó; quería contarle de su amistad con Elena, de su familia en Uruguay y de las cosas que aprendió del clan de la madera.

			—Y yo tengo algo que mostrarte —le respondió su madre dándole un fuerte abrazo. Enseguida, la tomó de la mano hasta llegar a la calle.

			Violeta no podía aguantarse y, apenas se subieron al taxi, empezó a contarle todo sobre el fascinante día que había tenido con su nueva amiga Elena. En otra ocasión, su madre la hubiese escuchado con más atención, pero ahora solo se mostraba ansiosa por llegar a su lugar de destino y se esforzaba por mirar hacia adelante para confirmar si les faltaba poco.

			El taxi se detuvo frente a una casa muy antigua, se notaba que no había sido habitada en mucho tiempo. Su clásica fachada daba directamente a la calle, las paredes tenían un color azul oscuro y los bordes de puertas y ventanas eran un color verde claro. Al igual que otras casas típicas del barrio antiguo de Iquique, estaba adosada por ambos costados a las viviendas contiguas, las que tenían mucho mejor aspecto.

			Mientras la acompañaba hasta la entrada, Violeta le hizo un gesto de desagrado a su madre al ver el estado de abandono de la casa. La señora Coyam buscó un llavero dentro en su cartera e introdujo la llave en la cerradura mientras le decía:
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